
Octubre 29 

 

Pago del impuesto para el Templo  

 

Mt. 17.24-27 

24 Cuando llegaron a Capernaúm, se acercaron a Pedro los que cobraban las dos dracmas y le 

preguntaron: 

—¿Vuestro Maestro no paga las dos dracmas? 

25 Él dijo: 

—Sí. 

Al entrar él en casa, Jesús le habló primero, diciendo: 

—¿Qué te parece, Simón? Los reyes de la tierra, ¿de quiénes cobran los tributos o los impuestos? ¿De 

sus hijos o de los extraños? 

26 Pedro le respondió: 

—De los extraños. 

Jesús le dijo: 

—Luego los hijos están exentos.27 Sin embargo, para no ofenderlos, ve al mar, echa el anzuelo y toma 

el primer pez que saques, ábrele la boca y hallarás una moneda. Tómala y dásela por mí y por ti. 

 

Cómo se debe perdonar  

 

Mt. 18.15-22 

15 »Por tanto, si tu hermano peca contra ti, ve y repréndelo estando tú y él solos; si te oye, has ganado 

a tu hermano.16 Pero si no te oye, toma aún contigo a uno o dos, para que en boca de dos o tres testigos 

conste toda palabra.17 Si no los oye a ellos, dilo a la iglesia; y si no oye a la iglesia, tenlo por gentil y 

publicano.18 De cierto os digo que todo lo que atéis en la tierra será atado en el cielo; y todo lo que 

desatéis en la tierra será desatado en el cielo.19 Otra vez os digo que si dos de vosotros se ponen de 

acuerdo en la tierra acerca de cualquier cosa que pidan, les será hecho por mi Padre que está en los 

cielos,20 porque donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos. 

21 Entonces se le acercó Pedro y le dijo: 

—Señor, ¿cuántas veces perdonaré a mi hermano que peque contra mí? ¿Hasta siete? 

22 Jesús le dijo: 

—No te digo hasta siete, sino aun hasta setenta veces siete. 

 

Petición de Santiago y de Juan  

 

Mt. 20.20-23 

 20 Entonces se le acercó la madre de los hijos de Zebedeo con sus hijos, postrándose ante él y 

pidiéndole algo. 

21 Él le dijo: 

—¿Qué quieres? 

Ella le dijo: 

—Ordena que en tu Reino estos dos hijos míos se sienten el uno a tu derecha y el otro a tu izquierda. 

22 Entonces Jesús, respondiendo, dijo: 

—No sabéis lo que pedís. ¿Podéis beber del vaso que yo he de beber, y ser bautizados con el bautismo 

con que yo soy bautizado? 

Ellos le respondieron: 

—Podemos. 



23 Él les dijo: 

—A la verdad, de mi vaso beberéis, y con el bautismo con que yo soy bautizado seréis bautizados; pero 

el sentaros a mi derecha y a mi izquierda no es mío darlo, sino a aquellos para quienes está preparado 

por mi Padre. 

 

Mr. 10.35-40 

 35 Entonces Jacobo y Juan, hijos de Zebedeo, se le acercaron y le dijeron: 

—Maestro, queremos que nos concedas lo que vamos a pedirte. 

36 Él les preguntó: 

—¿Qué queréis que os haga? 

37 Ellos le contestaron: 

—Concédenos que en tu gloria nos sentemos el uno a tu derecha y el otro a tu izquierda. 

38 Entonces Jesús les dijo: 

—No sabéis lo que pedís. ¿Podéis beber del vaso que yo bebo, o ser bautizados con el bautismo con 

que yo soy bautizado? 

39 Ellos respondieron: 

—Podemos. 

Jesús les dijo: 

—A la verdad, del vaso que yo bebo beberéis, y con el bautismo con que yo soy bautizado seréis 

bautizados;40 pero el sentaros a mi derecha y a mi izquierda no es mío darlo, sino a aquellos para 

quienes está preparado. 

 

Mt. 20.24-28 

 24 Cuando los diez oyeron esto, se enojaron contra los dos hermanos.25 Entonces Jesús, llamándolos, 

dijo: 

—Sabéis que los gobernantes de las naciones se enseñorean de ellas, y los que son grandes ejercen 

sobre ellas potestad.26 Pero entre vosotros no será así, sino que el que quiera hacerse grande entre 

vosotros será vuestro servidor,27 y el que quiera ser el primero entre vosotros será vuestro siervo;28 

como el Hijo del hombre, que no vino para ser servido, sino para servir y para dar su vida en rescate 

por todos. 

 

Mr. 10.41-45 

41 Cuando lo oyeron los diez, comenzaron a enojarse contra Jacobo y contra Juan.42 Pero Jesús, 

llamándolos, les dijo: 

—Sabéis que los que son tenidos por gobernantes de las naciones se enseñorean de ellas, y sus grandes 

ejercen sobre ellas potestad.43 Pero no será así entre vosotros, sino que el que quiera hacerse grande 

entre vosotros, será vuestro servidor;44 y el que de vosotros quiera ser el primero, será siervo de 

todos,45 porque el Hijo del hombre no vino para ser servido, sino para servir y para dar su vida en 

rescate por todos. 

 

La grandeza en el servicio  

 

Lc. 22.24-30 

24 Hubo también entre ellos una discusión sobre quién de ellos sería el mayor.25 Pero él les dijo: 

—Los reyes de las naciones se enseñorean de ellas, y los que sobre ellas tienen autoridad son llamados 

bienhechores;26 pero no así vosotros, sino que el mayor entre vosotros sea como el más joven, y el que 

dirige, como el que sirve,27 pues, ¿cuál es mayor, el que se sienta a la mesa o el que sirve? ¿No es el 

que se sienta a la mesa? Pero yo estoy entre vosotros como el que sirve. 



28 »Y vosotros sois los que habéis permanecido conmigo en mis pruebas.29 Yo, pues, os asigno un 

Reino, como mi Padre me lo asignó a mí,30 para que comáis y bebáis a mi mesa en mi Reino y os 

sentéis en tronos para juzgar a las doce tribus de Israel. 

 

Jesús y la mujer samaritana  

 

Jn. 4.1-42 

1 Cuando, pues, el Señor supo que los fariseos habían oído decir: «Jesús hace y bautiza más discípulos 

que Juan»2 (aunque Jesús no bautizaba, sino sus discípulos),3 salió de Judea y se fue otra vez a 

Galilea.4 Y le era necesario pasar por Samaria.5 Fue, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, 

junto a la heredad que Jacob dio a su hijo José.6 Y estaba allí el pozo de Jacob. Entonces Jesús, 

cansado del viaje, se sentó junto al pozo. Era como la hora sexta. 

7 Llegó una mujer de Samaria a sacar agua; y Jesús le dijo: 

—Dame de beber8 —pues sus discípulos habían ido a la ciudad a comprar alimentos—. 

9 La mujer samaritana le dijo: 

—¿Cómo tú, siendo judío, me pides a mí de beber, que soy mujer samaritana?—porque judíos y 

samaritanos no se tratan entre sí—. 

10 Respondió Jesús y le dijo: 

—Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le pedirías, y él te daría 

agua viva. 

11 La mujer le dijo: 

—Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo. ¿De dónde, pues, tienes el agua viva?12 ¿Acaso 

eres tú mayor que nuestro padre Jacob, que nos dio este pozo, del cual bebieron él, sus hijos y sus 

ganados? 

13 Jesús le contestó: 

—Cualquiera que beba de esta agua volverá a tener sed;14 pero el que beba del agua que yo le daré no 

tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le daré será en él una fuente de agua que salte para vida 

eterna. 

15 La mujer le dijo: 

—Señor, dame esa agua, para que no tenga yo sed ni venga aquí a sacarla. 

16 Jesús le dijo: 

—Ve, llama a tu marido, y ven acá. 

17 Respondió la mujer y dijo: 

—No tengo marido. 

Jesús le dijo: 

—Bien has dicho: “No tengo marido”,18 porque cinco maridos has tenido y el que ahora tienes no es tu 

marido. Esto has dicho con verdad. 

19 Le dijo la mujer: 

—Señor, me parece que tú eres profeta.20 Nuestros padres adoraron en este monte, pero vosotros decís 

que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar. 

21 Jesús le dijo: 

—Mujer, créeme que la hora viene cuando ni en este monte ni en Jerusalén adoraréis al Padre.22 

Vosotros adoráis lo que no sabéis; nosotros adoramos lo que sabemos, porque la salvación viene de los 

judíos.23 Pero la hora viene, y ahora es, cuando los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu 

y en verdad, porque también el Padre tales adoradores busca que lo adoren.24 Dios es Espíritu, y los 

que lo adoran, en espíritu y en verdad es necesario que lo adoren. 

25 Le dijo la mujer: 

—Sé que ha de venir el Mesías, llamado el Cristo; cuando él venga nos declarará todas las cosas. 

26 Jesús le dijo: 



—Yo soy, el que habla contigo. 

27 En esto llegaron sus discípulos y se asombraron de que hablara con una mujer; sin embargo, 

ninguno dijo: «¿Qué preguntas?» o «¿Qué hablas con ella?».28 Entonces la mujer dejó su cántaro, fue 

a la ciudad y dijo a los hombres: 

29 —Venid, ved a un hombre que me ha dicho todo cuanto he hecho. ¿No será este el Cristo? 

30 Entonces salieron de la ciudad y vinieron a él. 

31 Entre tanto, los discípulos le rogaban, diciendo: 

—Rabí, come. 

32 Él les dijo: 

—Yo tengo una comida que comer, que vosotros no sabéis. 

33 Entonces los discípulos se decían entre sí: 

—¿Le habrá traído alguien de comer? 

34 Jesús les dijo: 

—Mi comida es que haga la voluntad del que me envió y que acabe su obra.35 ¿No decís vosotros: 

“Aún faltan cuatro meses para que llegue la siega”? Yo os digo: Alzad vuestros ojos y mirad los 

campos, porque ya están blancos para la siega.36 Y el que siega recibe salario y recoge fruto para vida 

eterna, para que el que siembra se goce juntamente con el que siega.37 En esto es verdadero el dicho: 

“Uno es el que siembra y otro es el que siega”.38 Yo os he enviado a segar lo que vosotros no 

labrasteis; otros labraron y vosotros habéis entrado en sus labores. 

39 Muchos de los samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por la palabra de la mujer, que daba 

testimonio diciendo: «Me dijo todo lo que he hecho».40 Entonces vinieron los samaritanos a él y le 

rogaron que se quedara con ellos, y se quedó allí dos días.41 Muchos más creyeron por la palabra de 

él,42 y decían a la mujer: 

—Ya no creemos solamente por lo que has dicho, pues nosotros mismos hemos oído y sabemos que 

verdaderamente este es el Salvador del mundo, el Cristo. 


